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El  propósi to de este capí tu lo es indagar en las razones y concrec iones de las 
t ransformac iones urbanas rec ientes de la  metrópol i  de Barce lona.  Por e l lo ,  la  pr imera  
re f lex ión que se p lantea es la  neces idad de efectuar  otra mirada sobre la  c iudad 
metropol i tana, y en un doble sent ido. Barcelona no es un caso aparte en las operaciones 
de reestructuración del territorio, pues las modif icaciones que la afectan se corresponden a 
las d inámicas espac ia les que impr ime e l  actua l  c ic lo  de acumulac ión de cap i ta l ,  donde 
impera el requisito de conformar territorios articulados por y para la productividad, y en los 
que las mal las terr i tor ia les ya no só lo se contemplan como soporte de dicha productividad 
sino como factor clave de la competit iv idad; en paralelo, el terr itorio metropol itano, en su 
conjunto y en cada una de sus p iezas,  es cada vez más en s í  mismo un b ien en venta,  
subsumido como mercanc ía  en e l  c i rcu i to  de la  va lor izac ión capi ta l is ta . 
 
 As imismo,  y  esa ser ía  la  segunda cuest ión,  esa c iudad metropol i tana que ha 
devenido metrópol i -empresa retoca sus escalas operativas. El alcalde Clos, al presentar el 
Fòrum a f inales del 2002 ante un selecto auditor io en la Pedrera, se refería precisamente a 
que “la ciutat se’ns fa petita, s’esten sobre el territori, però encara hi ha racons que s’han 
de mil lorar, i  sabem que hem d’aprofundir en moltes direccions”. Los núcleos de expertos, 
con otro vocabular io,  redundan en que son los p rocesos amplios de metropolitanización los 
que empujan a estructurar  Barce lona,  a l  igua l  que a otras c iudades,  como un s is tema o 
región metropol i tana uni f icada a través de la potenc iac ión e intens i f icac ión de las 
re lac iones de interacc ión y  dependenc ia entre áreas cada vez más extensas. Ese proceso 
tiene, a la vez, plasmaciones centrífugas y centrípetas. Hacia fuera, y siguiendo la impronta 
de la jerarquización del sistema de ciudades, Barcelona aspira, sin lograrlo, a configurarse 
como ep icentro de un arco medi terráneo que se ar t i cu lar ía  como macrorreg ión 
metropol i tana de una f ran ja  de l  sur  de Europa y  que in tegrar ía  e l  cata logado C-6 
(Barcelona, Zaragoza, Valencia, Palma de Mallorca, Montpell ier y Toulouse). Internamente, 
las d inámicas y pautas propias del  proceso t ienden a anexionar terr i tor ios c ircundantes 
cada vez más ampl ios, a través de la interacción creciente de unas polar izaciones o is las 
metropol i tanas d i fusas por e l  conjunto de l  terr i tor io metropol i tano;  la  rea l idad intra-
metropo l i tana se caracter iza, sin embargo, por el reforzamiento de la heterogeneidad y la 
yuxtapos ic ión de f ragmentos,  ya que en e l la  se f rotan t ramas morfo lóg icas compactas,  
cont inuas o d iscont inuas y con funcional idades dist intas entre s í ,  que no dejan,  s in 
embargo,  de grav i tar  a l rededor  de la  ag lomerac ión centra l . 
 
 Para dar  cuenta de esta reurbanizac ión de los terr i tor ios metropol i tanos que 
conforman la Barce lona rea l ,  nos apoyamos en las cuest iones más de carácter  soc io-
económico y de gobernabi l idad soc ia l  ya abordadas en los capí tu los precedentes.  Y la  
escala anal ít ica escogida es el conjunto disperso de la región metropolitana, pues aunque 
se incorporen algunos ejemplos ilustrativos de detalle, éstos son desarrollados más a fondo 
en otros apartados de esta obra colect iva. 
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 El punto de partida es considerar que todavía se ha de poder seguir pensando que 
e l  terr i tor io es sede de la producc ión y la  reproducc ión soc ia l ,  y  que como ta l ,  la  
organizac ión y gest ión de los espacios y también sus usos soc ia les y las luchas que en 
el los o por el los se despliegan vienen marcados por esa condición. Por eso, al referirnos a 
las muchas obras que remueven la metrópoli, a las tantas grúas que puntean por doquier el 
decorado urbano, y a l  escándalo de unas viviendas marcadas por los precios desorbitados 
que propic ia  la  especulac ión,  hemos de subrayar que para a lgunos la  c iudad es un 
suculento negocio, pero igualmente hemos de incidir en que la metrópoli es también, o ante 
todo, un lugar pr iv i legiado para los negocios. No descuidamos, como recuerda Harvey, que 
la  producc ión de l  espac io es parte integrante y  fundamenta l  de la  d inámica de la  
acumulac ión de l  cap i ta l  y  la  geopol í t i ca de la  lucha de c lases.  
 
 Desde esta perspect iva,  Barcelona no es más que un trozo en el mapa del mundo 
que para estar  en é l  –para contar  y  no ser  n inguneado-  ha de acomodarse a las pautas que 
rigen en la economía polít ica de los espacios de la sociedad capital izada, y que imponen el 
cr i ter io  de la  imper iosa actua l izac ión de l  terr i tor io como soporte o garante de las 
condiciones generales de la producción y de la reproducción social. Es así, que Barcelona, 
considerada como una plataforma que ha de competir o concurr ir  con otras en faci l i tar el  
aterr iza je y  despl iegue de los negocios del  capital ,  ha de conformarse como “espacio de 
oportunidad para inversores extranjeros y como espacio con condiciones privi legiadas de 
cal idad de vida”. El objet ivo, ajustándose al marcapasos de la global ización de un mundo 
capi ta l izado,  cons iste en maniobrar en la subordinación con el propósito de rentabilizar al 
máximo la posición geoestratégica: convertir Barcelona y su “marca o modelo”, desde una 
condic ión per i fér ica,  en una especie de capi ta l  de l  norte del  sur de Europa,  con ta l  de 
generar “áreas de oportun idad” que permi tan at raer  y  re tener  cap i ta l . 
 
 Reincidencia, pues, persistente en el  propósito de ofertar oportunidades para los 
negoc ios de los emprendedores,  a costa,  eso s í ,  de esqui lmar terr i tor ios y  precar izar  
poblac iones.  E l  “modelo” Barcelona,  a le jado de sus proclamas de singularidad, se ajusta 
s in  más a unas lóg icas g loba les que rec laman vo lcarse en e l  comet ido de max imizar  
potencial idades y minimizar debi l idades; en el sentido que la imperiosa supeditación a las 
d inámicas de unos f lu jos de capi ta l desterritorializados incorpora la precisa adecuación de 
todo terr i tor io a las ex igencias de una geograf ía desigual  y d i ferenciada de los lugares,  
caracter izada además por una extrema var iabi l idad. La cuest ión de la aceleración de las 
transformaciones,  o la puesta al día o justo tiempo de los espacios se ha incorporado como 
un factor cada vez más re levante en las pol í t icas terr i tor ia les,  pues los trenes de las 
dist intas velocidades del  crecimiento económico imponen la renovación constante de los 
terr i tor ios-estaciones. La celeridad en las mutaciones es un activo que hace cotizables las 
c iudades metropol i tanas,  o,  a l  revés,  las demoras o retrasos del  acondic ionamiento del  
territorio desincentivan inversiones, repelen el estacionamiento de capitales. Barcelona se 
ha de remodelar  a fondo y rápido,  y  tanto en sus formas urbanas como en su contenido 
socia l .   
 
  Desde mediados los 80 hacia acá, o desde los juegos ol ímpicos del 92 al fórum del 
2004, e l  terr i tor io metropol i tano ha s ido somet ido,  con mot ivo o no de esos eventos-
excusa,  a una profunda metamorfos is  que no cesa.  La concertac ión públ ico-pr ivat izada 
comanda ese proceso en aras a lograr un territorio adecuado a las exigencias cambiantes e 
incuest ionables de un “crec imiento económico” que se supone palanca o  s inón imo de 
“progreso social”.  Dicho de otra manera, la remodelación del terr i tor io es una condic ión 
para incrementar  la  product iv idad de l  cap i ta l  que opera en é l  y ,  a l  mismo t iempo,  una 
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mater ia product iva para c ier tos sectores del  capi ta l .  Los terr i tor ios de la metrópoli están, 
pues, cada vez más mercanti l izados, ya que bien su organización y gestión se r igen por la 
lóg ica de la  mercanc ía  o b ien se t ra tan y  expenden como mercanc ía .   
 Para lograr unos terr i tor ios para la product iv idad,  y según dictan los c ánones del 
capi ta l ismo mundia l  integrado, la especia l izac ión o generac ión de una marca especí f ica 
vendible es un requisito ineludible. De ahí, que en las estrategias y propuestas prioritarias 
de l  s is tema de gobierno de la  metrópol i ,  se pr ime la  perspect iva  de situar Barcelona como 
“tecnópol is” que ha de espec ia l izarse en la  captac ión y emplazamiento de act iv idades 
terc iar ias punteras, entre las que se consideran los sectores product ivos de la industr ia 
l impia generadora de a l to va lor  añadido y basada en sectores o segmentos de media o alta 
tecnología ( la  industr ia  aeroespac ia l  a  propagarse en V i ladecans,  la  b iomédica muy 
vinculada a los laboratorios de la industria farmacéutica implantados en Barcelona ciudad o 
en otras co l indantes de la  propia ag lomerac ión central, la producción de manufacturas y 
servicios asociados a las TIC o tecnologías de la información y comunicación, concentradas 
en e l  Poble Nou del  22@ pero también en la Zona Franca y por e l  d is tr i to centra l  de 
negocios de la c iudad, etc.) .  As imismo, se persigue apuntalarla como puerta o almacén del 
sur de Europa a part i r  de la potenciac ión de las act iv idades logíst icas,  focal izadas 
a l rededor de l  área de l  de l ta de l  L lobregat  mediante un denominado Masterp lan que 
conf igurar ía  un área económica aeroportuaria que iría desde Montjuïc hasta Castelldefels. 
La doble apuesta se der iva de la  neces idad de apl icar  una obl igada transformación 
acelerada del  s istema product ivo metropol i tano, dado que las condic iones que oferta la 
estructura product iva consol idada han de jado de ser  atract ivas.  C imentada en la  
combinación de bajos costes laborales y buena cualif icación de la fuerza de trabajo, junto a 
las ventajas e incent ivos en aspectos urbaníst icos,  f inancieros o f iscales,  la región 
metropol i tana ha perd ido venta jas comparativas frente a la concurrencia de otros enclaves 
–especialmente de los PECOS, países de la “nueva” Europa central y oriental, pero también 
de otras áreas geográf icas-  y  hac ia los que se desplazan las actua les tendenc ias 
geoeconómicas europeas y  mundia les.  
 
  Pero los terr itorios también son, en este nuevo ciclo de acumulación f lexible, cada 
vez mayores fuentes de negocio a explotar,  por lo que la metrópol i  en su conjunto ha de 
o fer tarse a  modo de meta-mercanc ía rec lamo. Sea para atraer capi ta les hac ia ese nuevo 
fondo de inversiones- refugio que es lo inmobiliario, o clientes turistas solventes (categoría 
a la  que c ier tos segmentos de res identes también se han acomodado desde e l  per f i l  de 
consumidores so lventes de la c iudad) que “generan r iqueza” en su i r  de compras de 
productos mater ia les  o inmater ia les  y  pernoctar  por  la  Barce lona metrópol i - t ienda. El  
desarrol lo de las actividades y funciones turísticas marcan así la caracterización creciente 
de,  a l  menos,  c ier tas partes de l  terr i tor io como objetos de consumo y para el consumo. La 
espec ia l izac ión de Barce lona como c iudad-oc io,  o parque temát ico en e l  c i rcu i to 
internac ional ,  impl ica,  además de una inc i tac ión a un ponerse guapa de fachada,  de 
promover su convers ión en c iudad-museo, de adecuar partes del  p uerto para el atraque de 
cruceros de é l i te ,  repercus iones terr i tor ia les más d irectas.  Entre e l las,  la  apoteosis de 
museos y espacios para la cultura espectáculo y derivados (MACBA, Caixaforum, ciudades 
del  teatro,…), la pro l i ferac ión de comple jos lúd icos de todo est i lo  (emplazados en 
megacentros como e l  de las  Arenas a constru i r  u  otros ya en func ionamiento como e l  
Maremagnum, o en dispers iones aglomeradas pero igual  de contundentes que afectan a 
d ist intas zonas de la c iudad,  como l ’e ixample como distr i to g ay y de recreaciones mil). En 
este apartado, debe considerarse igualmente el incremento notorio de la oferta hotelera; 
tanto de alto standing a través del plan de hoteles dinamizado por el consorcio de turismo 
que ha representado que de los 118 ubicados en 1990 se pasase a los 253 previstos en el 
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2004, como también de la progresiva consolidación de otras formas de hospedaje –recintos 
var ios de apartamentos, p isos o habitac iones de alqui ler ,…- dedicadas a cubrir la demanda 
de otros segmentos.  A l  tur ismo, a s us gastos –en el año 2000, por ejemplo, deparó unos 
ingresos de 1.262 mil lones de euros, lo que representaba un 20% del PIB de la ciudad-  y 
a sus pernoctac iones -unas 8.700.000 en la ciudad durante el año 2002-  se le  
proporc ionan as í  unos espacios que se sustraen a otros usos y usuar ios.  
 
 Entre las estrategias o actuaciones que priorizan un territorio metropolitano para la 
productividad, y las que abogan por la propia productividad de dicho territorio no dejan de 
producirse,  s in embargo,  tens iones o desajustes. Las primeras, aun asumiendo la velocidad 
de los cambios del  modelo económico en su vert iente product iva y locac ional ,  in tentan 
anteponer e l  cr i ter io  de t ratar  de gobernar  las  t ransformac iones en marcha con una 
perspect iva espacio- tempora l  de futuro que no comparte las  premuras de l  cor to p lazo 
derivadas de benef ic iarse a toda costa y de cualquier modo de lo inmediato. Premisa que 
en buena medida define el boom inmobil iario y el ciclo expansivo de todos los subsectores 
de la construcc ión,  y  e l  despegue fulminante de los sectores y actividades vinculados a un 
turismo masif icado pero de “escasa cal idad”, como subrayan los informes consultados. El 
problemático ensamblaje de ambas perspectivas sitúa, como reconocen los prohombres de 
la  metrópo l i  –en, por e jemplo, las propuestas de la Cámara de Comercio para el  impulso 
económico de Cata lunya de noviembre de 2003- , al indefinido “modelo” Barcelona en un 
punto cr í t ico con v isos de inv iabi l idad o agotamiento,  dado que los indicadores que se 
mane jan dan cuenta  de la pérd ida de peso económico en re lac ión con España,  y  que e l  
crecimiento de la productividad además de débi l  está claramente ya no sólo por debajo de 
la  media europea s ino bastante a le jado de los índ ices de las reg iones metropol i tanas 
europeas cons ideradas más avanzadas. De hecho, el  “modelo Barcelona” es un inmenso 
globo cuya vulnerabi l idad apenas logran dis imular los esfuerzos por apuntalar “ la marca 
Barce lona” en e l  mercado de los rank ings de la  economía-mundo.  Pues más a l lá  de la 
mercadotecn ia ,  e l  modelo está marcado, especialmente, por una merma de la productividad 
del  capi ta l  que agudiza su dependencia de todas las burbujas coyuntura les o pasajeras 
( inmobi l iar ia ,  tur íst ica,  o locac ional  de f i l ia les o unidades product ivas de las 
mul t inac ionales) .   
 
 
DD e m a r c a r  e l  e n t o r n o  m e t r o p o l i t a n oe m a r c a r  e l  e n t o r n o  m e t r o p o l i t a n o   
 
 Frente a ese hor izonte de cr is is ,  ya palpable,  la  apuesta de los gestores 
consorc iados es t razar un “pacto por e l  progreso” capaz de reformular  e l  modelo de 
crec imiento de la  reg ión metropol i tana.  Sus expectat ivas estr iban en impu lsar  la  
actualización de los factores de atractividad que facil iten tanto la captación de ciertos flujos 
inversores como la sa l ida cruc ia l  de exportac iones.  Su programa, además de urgente,  
pretende p isar a fondo,  pues pers igue la adecuac ión del  cap i ta l  humano (en cuant ía ,  
ubicac ión,  movi l idad y cual i f icac ión),  la innovación del  capi ta l  tecnológico (más 
invest igac ión apl icab le) ,  la  d inamizac ión y opt imizac ión de l  te j ido empresar ia l  
(modern izac ión) y  espec ia lmente,  en lo  que se re f iere a este capí tu lo, la dotación de las 
infraestructuras básicas de primera clase, entendiendo por éstas tanto las de transporte y 
sus intermodal idades,  las in foestructuras de la comunicac ión,  y  las redes de serv ic ios 
técnicos de gran a lcance –energ ía  e léc t r i ca ,  agua y  demás.  
 
 La react ivac ión económica es as í  indisociable de lo que han  venido a denominar 
“proceso de destrucc ión creat iva” del  entorno metropol i tano.  Entre otros efectos 
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“sa ludables” para e l  impulso económico se contempla ,  fuera de cámaras y  micros,  la  
profusión de desinversiones o cierre de industrias, relocalizaciones de las actividades en el 
terr i tor io y desplazamientos o expuls iones de población de c iertas áreas. No cabe duda, 
que todo modelo urbaníst ico o terr i tor ia l  está subordinado a l  modelo soc io-económico  
imperativo. En el lenguaje del capital las premisas de unos territorios para la productividad 
pasan únicamente por su revital ización o rehabi l i tación para el negocio, lo que requiere –
parado jas  de l  neo l ibera l i smo-  un s igni f icat ivo incremento en la dotación de capital público 
d i rectamente product ivo ( in fraestructuras) y un retroceso,  a cambio,  de las part idas 
dedicadas al  capita l  públ ico socia l  (sanidad, educación, v iv ienda).  
 
 Denominada metrópol i  po l inuc lear o pol icéntr ica,  red o c iudad de c iudades,  
Barce lona en su tráns i to a c iudad metropol i tana ya no se reduce,  obv iamente,  a las 
renovadas partes centra les de la c iudad-matriz por más que éstas impongan y difundan su 
imagen –y también def inan todo t ipo de imaginar ios,  ya sean de consenso o d isenso- , 
tampoco se c i rcunscr ibe a lo  que admin is t rat ivamente se corresponde con la  escasa 
superf ic ie de su municipio. Hoy la Barcelona real, ha pasado a ser, al menos para quienes 
d iseñan y desarro l lan sus estrateg ias de domin io y  expol io ,  lo  que se denomina c iudad 
metropol i tana,  que integra a los 36 munic ip ios que componen e l  ámbi to de l  P lan 
Estratégico Metropol i tano –en adelante PEMB-  aprobado, curiosamente, un 10 de marzo 
del 2003 mientras se decía “no a la guerra”. O región metropolitana, si nos atenemos a los 
m ás de 160 municipios contemplados en las propuestas del Pla Terr itorial Metropol i tà de 
Barcelona, todavía sin aprobar, pero que con l igeras variaciones es ya campo de actuación 
uni f icada en mater ias como el  transporte o la gest ión del  agua; un Pla,  por otro lado, que 
pros igu iendo la este la de l  sueño de una Gran Barce lona,  de los t iempos de Porc io les y  
anter iores,  co inc ide con e l  terr i tor io  que ya de l imi tara e l  P lan Director  de l  área 
metropol i tana de Barcelona aprobado en 1968 .   
 
 La remodelac ión de la  metrópol i  ha impl icado, en def in i t iva,  la a l terac ión por 
ampl iac ión de su esca la de operac iones,  y ,  en consecuenc ia ,  la  redef in ic ión de los 
procedimientos para la conjunc ión de los pedazos o subconjuntos que la componen.  
Barce lona,  ya como c iudad o reg ión metropol i tana,  adosa unos espac ios enmarcados 
a l rededor de las grandes in fraestructuras v iar ias.  Dentro del  an i l lo  de las rondas se 
emplaza e l  núc leo centra l  como cont inuo de a l ta  dens idad que subsume según c ier tos 
in formes entre nueve o t rece munic ip ios.  Entre la B -30 y las autopistas que ésta enlaza, se 
ubica la conurbación central o primera corona de la ciudad metropolitana (coincidente más 
o menos con los 36 munic ip ios del  Plan Estratégico metropol i tano).  Más al lá ,  y con el  
cuarto c inturón o B -40 como vía orbital, se asienta el arco periférico, o segunda corona, de 
la región metropolitana; con sus propios polos centrales y corredores adyacentes: Mataró, 
Granol lers,  Sabadel l ,  Terrassa, Martorel l ,  V i la franca y Vi lanova i  la Gel trú.  La poblac ión 
res idente en e l  conjunto de la región metropol i tana alcanza así  en 2001 los 4.390.390 
censados, y de éstos, se ubicar ían en el  pr imer ámbito 2.377.695 residentes (de el los 
1.503.884 -un 34,25%- en e l  munic ip io de Barce lona);  en e l  resto de la  c iudad 
metropol i tana 558.863 y en los otros municipios que conformarían la región metropolitana 
1.453.827. 
 
 Si la disposición de la población residente en el entorno metropolitano muestra las 
d inámicas descentra l izadoras en auge,  otro tanto ocurre con la re loca l izac ión de las 
act iv idades económicas, inscritas igualmente en una lógica de la desconcentración, aunque 
más condic ionada por las rentas de posic ión.  De la d istr ibuc ión de la loca l izac ión de 
puestos de trabajo por la  región metropol i tana,  se desprende que e l  peso del  ámbi to 
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centra l  es,  a pesar de la d ispers ión de la act iv idad, todavía re levante.  De un tota l ,  en e l  
2002, de 2.032.795 empleos, se local izarían en el núcleo central 1.239.979 (de el los 
956.521 en Barcelona ciudad, o sea un 47,05% del total de la región metropolitana), en el 
resto de la ciudad metropol itana 220.028 y en el de la región metropol itana 572.728. No 
obstante, esa persistencia de una mayor dimensión en cuanto al volumen del empleo en el 
núc leo centra l ,  va asociada,  a lo largo de la década de los noventa,  a una pérdida 
progres iva de su peso re lat ivo,  dado que durante este per íodo han s ido los mercados 
laborales de la segunda corona los que han mostrado un mayor dinamismo. La distribución 
de la ocupac ión por sectores de act iv idad mani f iesta,  as imismo, contrastes más 
signif icativos: en Barcelona ciudad los diversos servicios ocupan un 80,5% de la fuerza de 
trabajo afi l iada a la seguridad social mientras que ese porcentaje decrece progresivamente 
en los otros ámbitos c ircundantes (representando sólo un 55,2% en los municipios de las 
coronas periféricas). La terciarización de las economías es, sin duda, un rasgo significativo 
de la reestructuración de las metrópolis, pero éste no comporta, sin embargo, la automática 
des- industr ia l izac ión.  De hecho,  la  Barce lona metropol i tana,  y  a d i ferenc ia de otras 
conurbaciones, presenta una estructura product iva sustentada alrededor de la industr ia, 
complementada con el desarrol lo de un terciar io, por lo general ,  de poco valor añadido y 
una cons iderable presenc ia de la  construcc ión.  Basta mencionar,  por la func ión de 
locomotora que desempeñan,  que un 55% de las empresas mul t inac ionales extran jeras 
insta ladas en la  reg ión metropol i tana son industr ia les ,  mientras que las de serv ic ios 
alcanzan un 42%. En este sent ido, la superf ic ie destinada a usos industriales alcanza cerca 
de un 20% del suelo ocupado en la región metropol itana, un porcentaje además que lejos 
de decrecer  o mantenerse no cesa de aumentar ,  entre otros mot ivos porque la  
reorganizac ión de los procesos product ivos  impl ica un incremento de los metros cuadrados 
industr ia les por lugar de trabajo.  
 
 La metrópol i -empresa se art icula así  como grupo de ciudades, con sus unidades-
matrices y sus ámbitos fi l iales, entre las que se esparcen también las áreas subcontratadas. 
E l  t i ra l íneas grueso de ese ho ld ing demarcar ía  unas partes centra les reservadas a la  
producción de servicios, y entre el los los turísticos, mientras que el entorno metropolitano 
restaría como sumidero de industrias. Un emplazamiento de la industria, por otro lado, que 
se vertebra en una h i lera de subcentros o economías loca les con e levados y crec ientes 
grados de especia l izac ión.  A lgunos casos s igni f icat ivos ser ían,  por e jemplo,  la 
concentrac ión de buena parte de las industr ias químicas a lrededor de Sant Celoni ,  en e l 
Baix Montseny polar izado por Granol lers, al  igual que en el  entorno del Prat;  Mataró y su 
área se conforma como territorio preferente del texti l ,  sumergido o no; Martorel l ,  o el Baix 
Llobregat Nord, acoge la industr ia de la automoción y sus componentes; los alrededores de 
la B -30 -Sant Cugat,  Cerdanyola,  Barberà, … - son el  enclave prefer ido de las empresas 
dedicadas a la  fabr icac ión de componentes e lectrón icos o de e lectrón ica de consumo. 
 
 Esta otra real idad metropol i tana, que ha saltado de escala, se conforma pues como 
un conjunto de terr i tor ios basado en “ la d ivers idad en la especia l izac ión”.  Mediante la 
zonificación o especialización de los territorios, a través de la segregación o jerarquización 
de usos y usuar ios,  se habi l i ta  un terr i tor io metropol i tano cada vez más extenso que a 
tenor de esos procesos modifica constantemente su geografía (según algunos estudios, por 
e jemplo,  Barce lona ya l lega o absorbe func ionalmente e l  área de Tarragona).  La 
conf igurac ión progres iva de esa unidad terr i tor ia l  integrada, con connotaciones cada vez 
más supramunic ipa les ,  ya que las partes que la  componen acusan una crec iente 
re lac iona l idad de interdependenc ia ,  comporta una cr is is  acusada de todo loca l ismo e 
impl ica la acentuación de todo t ipo de movi l idades obl igadas,  d ebidas tanto al trabajo, a los 
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estudios, a las compras o al consumo ocioso, así como  el aumento de t iempo perdido  en 
unos t rasvases intermetropol i tanos que comportan cada vez más a menudo recorrer  
mayores d is tanc ias .   
 
 La Barce lona metropol i tana desp laza luego, pero no el imina, las relaciones entre 
centros y per i fer ias.  Tras la d iv is ión técnica y soc ia l  de los terr i tor ios,  se acentúa una 
reorganización polarizada alrededor de los puntos o núcleos fuertes de la malla territorial, 
pues se ha procedido a una potenc iac ión de las d inámicas de pol icentr ismo o 
descentral ización basadas en la promoción y consolidación de áreas de nueva central idad, 
o áreas dinamizadoras o centros direccionales que trazan la art iculación de un conjunto 
metropol i tano cuya estructura espacia l  s igue p ivotando, s in embargo,  a l rededor de su 
ámbito central. Estos polos o nodos, consecuencia de una revital ización de viejos centros 
urbanos -caso de Terrassa,  Sabadel l -  o resultado de nuevos paquetes urbanos formateados 
ad hoc –el  centro d i recc iona l  Cerdanyo la-Sant  Cugat ,  o e l  de l  Prat  con la  anexa c iudad 
aeroportuar ia ,  por  e jemplo- , se dispersan, además, por el territorio metropolitano según 
criterios de complementariedad. Su agregación por discontinuidad geográfica demanda, en 
contrapart ida,  asegurar la accesib i l idad y la conect iv idad.  Garant izar la f lu idez de los 
intercambios, tanto de mercancías, como de personas o informaciones, se convierte así en 
un requis i to imprescindib le para la art icu lac ión de la metrópol i -empresa que sólo aborda el 
territorio desde el prisma de acrecentar la productividad, es decir como espacio-tiempo del 
cap i ta l . 
 
 
D e s t r u i r  p a r a  r e u r b a n i z a rD e s t r u i r  p a r a  r e u r b a n i z a r   
 
Una máxima, entre desiderata y programa, de los patrones de la Barcelona metropol i tana 
consiste pues en dotarse de las in fraestructuras adecuadas que consientan encadenarse a 
los circuitos de la economía mundializada. En esa perspectiva, todas las l íneas estratégicas 
y propuestas de actuación priorizan la urgencia de reurbanizar los espacios metropolitanos 
como soporte ine lud ib le para revital izar el  proceso de capital ización de su economía. En 
cambio,  todos los re-guiones que preceden al lenguaje que acompaña a las prácticas de la 
t ransformac ión de l  entorno metropol i tano -del  est i lo renovación,  rehabi l i tac ión,  
regenerac ión,  rev i ta l izac ión y demás -  dejan de lado que ese proceso que se presenta como 
ineludible no es más que el resultado de una intensif icación de la apropiación capitalista de 
los espac ios.  No obstante,  e l  sue lo como mater ia  pr ima de la  urbanizac ión es un b ien 
escaso, y  más cuando los l indes indef in idos de la Barcelona-metrópoli contienen obstáculos 
geonatura les -una a l ta proporc ión de su superf ic ie ,  según a lgunos datos a l rededor del  
60%, está dispuesta en pendientes superiores al  20%- , y ya están ocupados por las 
rugosidades históricas propias de los espacios heredados, rústicos o no. La nueva planta 
productiva metropolitana requiere optimizar la explotación del “poco” suelo apto para usos 
urbanos, aplanando para el lo todos los obstáculos histór icos, ambientales o sociales que 
ofrezcan res istenc ia . 
 
 C iertos estudios indican que son actualmente unas 50.000 hectáreas las que 
acogen los usos urbanos de la región metropol i tana. Y de ese consumo urbano de suelo, 
30.000 hectáreas se reconvirt ieron entre los años 1972 y 1997; es dec ir ,  antes de esa 
fase, y a lo largo de toda la histor ia,  sólo se habían ocupado 20.000. Sin embargo, s i  se 
añaden los considerados usos per iurbanos o paraurbanos en suelo no urbanizable – por 
e jemplo,  depuradoras,  vertederos,  pr is iones,  comple jos hoteleros,  campos de gol f ,  
cementer ios o c i rcu i tos automovi l ís t icos como e l  de Montmeló,  etc .- ,  éstos ocupan o 
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art i f ic ia l izan otras 9.500 hectáreas.  Y aún restar ían en e l  cómputo de la pres ión 
urbanizadora, los terrenos también designados como no urbanizables pero destinados a las 
redes de in fraestructuras y serv ic ios –energét icas, agua,…-, con sus serv idumbres o 
afectaciones incorporadas; las l íneas eléctr icas de muy alta tensión, por ejemplo, ocupan 
actualmente unas 10.000 hectáreas. La batal la de c i f ras e incluso por el desglose de las 
mismas es, sin embargo, una constante entre los gabinetes de expertos, y hasta hay quien 
test i f ica que el  reconocimiento real  de la ocupación del suelo metropol i tano es a lo sumo 
aprox imat ivo,  cuando no una espec ie de ca ja negra propic ia  a todo t ipo de permutas y 
compensaciones. A pesar de todo, hay coincidencias en señalar que resta poca superf ic ie 
urbanizable ,  programada o programable,  y  además su potenc ia l  urbanizac ión es,  en 
bastantes casos,  cuest ionable.  No sólo incumplen los decálogos de la sostenibilidad que el 
discurso oficial proclama, sino sobre todo no se avienen a los umbrales mínimos de calidad 
soc io y  medio-ambiental que la implantación de empresas innovadoras con sus ejecutivos o 
personal  a l tamente ca l i f i cado ex igen, pues como constatan informes de la Agencia Europea 
del  Medio ambiente la  Barce lona metropol i tana es uno de los terr i tor ios de Europa que 
concentra más problemas por la  pres ión h iperurbanizadora que padece. 
 
 E l  ingente consumo de suelo ha s igni f icado que la capacidad de acogida tolerable 
de nueva urbanización, a part i r  de lo estr ictamente urbanizable,  sea mínima en la región 
metropol i tana.  Además de escaso,  e l  sue lo potenc ia lmente urbanizable presenta una 
d istr ibuc ión contrastada:  c iertas áreas del  núc leo central de la ciudad metropolitana han 
agotado, tal como reconoce una subcomisión de prospectiva del PEMB, las superficies “amb 
condicions racionals d’ésser urbanitzat”, mientras que en el entorno metropolitano todavía 
restan algunos vacíos.  Lo urbanizable se a le ja de l  centro,  y  por e l lo  e l  zurc ido de la  
metrópo l i -empresa se lanza a la  reut i l i zac ión in tensa de l  terr i tor io ,  y  contempla 
indistintamente acrecentar el “reciclado” de las áreas centrales saturadas y la expansión de 
la ocupación urbana en la p eriferia. Se trata, de un modo u otro, de incrementar la oferta 
de vo lumen de suelo d isponib le e incrementar  los metros cuadrados edi f icab les,  
espec ia lmente en paquetes extensos y un i tar ios,  no f ragmentados,  que se acoplen a la  
demanda de las nuevas act iv i dades y clientes y favorezcan, al mismo tiempo, el negocio de 
las grandes empresas de la  construcc ión.  En la  competenc ia por los usos de un suelo 
escaso y prec iado, y por cr i ter ios de rentabi l idad,  c iertos cul t ivos ( lo terc iar io,  las 
in f raestructuras y redes técnicas) y ciertas especies (dentro, por ejemplo, del terciario sus 
sectores más avanzados o cuaternarios; y de los usos residenciales las v iv iendas de alto 
standing) se emplazan en posiciones de central idad, mientras que el resto se desplaza a la 
per i feria (caso de los usos residenciales para hipotecados o insolventes, o de las industrias 
nocivas y nada “l impias”). La apuesta es recal i f icar y recuali f icar el entorno metropolitano 
constru ido,  ta l  como expl ic i ta ,  a modo de e jemplo,  e l  Programa de Actuac ión Municipal de 
Barcelona 2000-2003, a l  recalcar que “ la pol í t ica de sòl  de l ’A juntament de Barcelona 
posarà emfasi en exhaurir totes les possiblitats per obtenir el major aprofitament urbanístic 
de l ’esgotat sòl  edi f icable ex istent”.  
 
 La avalancha de planif icaciones estratégicas, ya abordadas en el capítulo tercero, 
se erigen en este contexto en la fórmula mágica para promover y gestionar la desregulación 
terr i tor ia l .  Éstas,  consensuadas a modo de programas de actuac ión,  y  con un car iz más 
socioeconóm ico que de ordenac ión terr i tor ia l ,  a l ientan un modus operandi  basado en 
criterios de f lexibi l idad sin l ímites y justo a tiempo, que privi legia ante todo los proyectos e 
intervenciones estratégicas de trascendencia e impacto metropol i tano,  y  que se han de 
hacer ,  como d i r ía  en una cena conferenc ia  e l  pres idente de la  Cambra de Comerç,  “a l lá  
donde son más necesar ias para e l  crec imiento económico”.   
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 Estas intervenciones estratégicas select ivas,  y que adquieren e l  rango de 
pr ior i tar ias y  que no admiten retrasos, son competencia del sistema público-privatizado que 
gobierna la  metrópol i ,  pero conl leva inexorablemente una fuerte invers ión de capi ta l  
públ ico.  El  Plan Estratégico Metropol i tano recoge, en este sent ido, los 51 grandes 
proyectos u operac iones estre l las que han de fac i l i tar  la  pronta reconvers ión de la 
metrópol i ,  y  agrupa las intervenciones según su f ina l idad.  Entre e l las,  sobresalen las 
dest inadas a las in f raestructuras de comunicac ión –ampliaciones del puerto y aeropuerto, 
TAV, nuevas l íneas de metro- , las catalogadas de urbanismo para la promoción económica 
– centros logíst icos, parques o fer ias de negocios, distr i tos o centros direccionales de la 
nueva economía- ,  las volcadas en los proyectos de invest igación y tecnología –parques o 
campus c ient í f i cos,  tecnológicos,  a l imentar ios,  de la salud,  b iomédicos-  y, por último, las 
reservadas a l  saneamiento de l  medio ambiente –depuradoras del Llobregat y del Besós, 
parques f luv ia les,  paseos mar í t imos,…-.  
 
 Los cuentos o d iscursos que avalan dichas actuaciones estratégicas con la 
pretensión de legit imarlas son sobreexpuestos, tal  como se anal iza en el capítulo 5, pero 
las cuentas de las operaciones,  por e l  contrar io,  carecen de exposic iones c laras.  En los 
in formes del  PEMB se af i rma que en torno a e l las se construirán cerca de 19 mil lones de 
metros cuadrados de techo de diferentes usos (y entre el los, a lo sumo, un 25% dedicado 
a v iv ienda).  Sobre las c i f ras del  negocio,  nada f iable se puede aportar ,  pues a l  
oscurant ismo habi tua l  se añade la  constante contrad icc ión o parc ia l idad de lo poco 
accesible. Unas mínimas pistas para aproximarse al monto total podrían ser considerar los 
36,6 mi l  mi l lones de euros,  s in contar las invers iones de t ipo in fraestructura l  y  de 
conect iv idad, que revela e l  PEMB como coste de las 51 operaciones estrellas en marcha –
entre las que no se contempla,  por e jemplo,  la  renovac ión de C iutat  Ve l la- .  También se 
podr ía  añadir ,  como mín imo,  la  invers ión programada por la  Autor idad de l  Transporte 
metropol i tano que a través del  P lan Director de Infr aestructuras dest ina, entre el 2001-
2010, una cuant ía de 7.295,74 mi l lones de euros dedicados exclusivamente a la 
descongest ión de la red v iar ia metropol i tana mediante la incent ivación de un transporte 
públ ico ef icaz y ef ic iente –es dec i r  rentab le para las  empresas explotadoras del servicio, 
b ien a t ravés del  prec io de las tar i fas o mediante suplementos públ icos para cubr i r  las 
expectat ivas del  negocio- ;  pero en é l  no se consideran n i  e l  TAV,  n i  las ampl iac iones 
aeroportuar ias,  n i  un a largado etcétera.  Con toda seguridad, y según las evaluaciones del 
gab inete de programac ión de l  Ayuntamiento de Barce lona,  e l  importe agregado de las 
obras en marcha será super ior  a l  que supuso la invers ión o l ímpica.  A lgunas de estas 
operac iones este lares se abordan,  prec isamente, de manera más incisiva en otros capítulos 
poster iores del  l ibro.  
 
 La magnitud de la renovación de la metrópol i  redunda, s in duda, en el  negocio de 
las  grandes empresas de l  cemento y  ladr i l lo  –y cr is ta l  posmoderno- ,  pues dadas las 
d imens iones de las in tervenciones y l ic i taciones se reserva a el las la adjudicación de las 
dist intas fases de las obras,  por más que en la e jecución recurran y se benef ic ien de las 
abusivas subcontratac iones.  Pero también cabe considerar ,  que para los pormenores o 
pedazos de l a remodelación que no afectan al  conjunto metropol i tano, entran es escena, 
por pr incipios de subsidiar idad, los otros escalones menores de la administración, y que  
en e l los ya part ic ipa más d i rectamente de l  negoc io de la  especu lac ión e l  inmenso 
ent ramado de empresas en la órbita del sector de la construcción. Tras los territorios para 
la product iv idad, es decir ,  la “re-ordenación” de los espacios para la mercancía, asoma la 
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explotación del terr i tor io como mercancía, como producto en alza en las compra-ventas de 
la  soc iedad capi ta l izada. 
 
 Tanto en las grandes operaciones estratégicas metropol i tanas como en las obras 
menores de acupuntura urbana las maniobras para compet i r  por e l  sue lo escaso y caro 
comportan,  como se ha anotado,  ahondar en la  reca l i f i cac ión y recual i f i cac ión de los 
espacios.  E l  recurso a las recal i f icac iones, se ha ref le jado por e jemplo en las más de mi l  
modi f icac iones que han afectado de una manera u otra a l  Plan General  Metropol i tano de 
1976, y ha s ido e l  instrumento que se ha manejado para generar las hectáreas de suelo 
urbano y  urbanizab le que prec isaba la  reestructurac ión urbana en su co lmatada 
aglomeración central (véase, por ejemplo, el capítulo 22@). Otro tanto ha ocurrido, con los 
cerca de 90 p lanes genera les ,  preferentemente de carácter municipal, que cubrían los otros 
ámbi tos de l  terr i tor io metropol i tano no comprendido en los 27 munic ip ios de la  ext inta 
corporac ión metropol i tana (en este caso,  e l  capí tu lo dedicado a l  Val lès) .   
 
 Al  mismo t iempo,  e l  mobbing de l  mercado,  operador  implacab le  de l  urban ismo 
contaminador  –de la metástas is urbana que en código experto d ir ía  O.  Bohigas en su 
propuesta de reconstru i r  Barce lona-  a lentado o preconizado –tanto por activa como por 
pasiva -  por las d ist intas admin istrac iones,  se ha encargado de forzar las recualificaciones 
que igualmente han transformado los usos urbanos consolidados en anteriores fases de la 
urbanización. Una vía es la rehabil i tación, que promueve la sustitución de usos y usuarios; 
la  otra e l  derr ibo.  No extraña as í  que,  por e jemplo, la Societat Municipal Barcelona Gestió 
Urbanística, SA -(BAGUR, SA)-,  que “actua com a agent de les funcions empresarials en la realització 
efectiva de la transformació de sòl i de les obres d’infraestructura i dotació de serveis, tenga entre sus 
cometidos principales  les  “desconstruccions realitzades per a alliberament de sòl”.  
 La remodelación de la metrópol i  exige, pues, ensañarse primero en la destrucción 
de lo heredado, e l  entorno prev iamente producido.  La “sostenib i l idad” del  modelo 
Barce lona se ap l ica as í  s in  cortap isas a l  “rec ic lado” de lo ex is tente:  de manera dura,  
cuando los bul ldozers y los derr ibos arrasan con las morfo logías preex istentes;  o de 
manera blanda, cuando las técnicas de rehabi l i tac ión tan en boga mant ienen las formas 
terr i tor ia les anter iores a cambio de modi f icar  sus usos o func iones,  y  por tanto a sus 
usuarios y los modos de empleo que éstos daban a los espacios. La complementariedad de 
las tecnologías duras y blandas convergen en la modif icación profunda de la morfología de 
los terr i tor ios,  pues en la  metrópol i -empresa la reconquista del espacio consiente cada vez 
menos los vacíos o espacios infrautil izados que escapen al imperativo del máximo beneficio: 
la  depredac ión de l  patr imonio co lect ivo es la  manera de l iberar  espac ios que practica el 
capi ta l .  Una “buena práct ica” –por lo de premiada internac ionalmente- es la ejemplificada 
por la act iv idad de la sociedad mercant i l  PROCIVESA, con una part ic ipación munic ipal del 
53,57%, que destinó, entre 1980 y el 2002, 114,3 mi l lones de euros de invers ión en 
gest ión del  suelo,  es dec ir  en expropiac iones,  desalo jos y derr ibos para agi l izar  esa 
“rehabi l i tac ión” integra l  de C iutat  Ve l la  que ha permi t ido en esos años l iberar ,  como 
insisten,  106.757 metros cuadrados de suelo, o 395.700 de techo expropiado. 
 
 La estructura metropol i tana resultante se caracter iza pues por la agudización de 
todas las polar izac iones,  ya que las d iscont inuidades del  nuevo mapa son tanto 
morfológicas como sociales. Pero la gestión de la pérdida de valor de ciertas áreas urbanas 
también desempeña una función: “les àrees devaluades no han de ser sempre les mateixes, 
però la seva total  desaparic ió,  a més de no ser posible,  no és segurament convenient en 
una fase de intensa immigració”.  No obstante,  la vecindad geográf ica entre lo emergente y 
lo res idual  o precar io,  su jeta a las var iab i l idades espac io- tempora les de las  rentas de 
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posición o situación, no deja de ser fuente de fricciones o tensiones entre usos y usuarios, 
por  eso la  misma memòr ia  soc ioeconòmica de Barce lona del 2002 (coeditada por el  
Ayuntamiento de Barce lona,  Foment de l  Trebal l ,  CCOO y UGT,  en e l  marco de l  Conse l l  
Econòmic i  Socia l  de Barcelona) sugiere una “gest ió acurada” de esas áreas para evi tar 
“que ca igu in  en una greu degradac ió” .  La marca Barce lona asedia, en f in,  y s in 
contemplac iones,  a las otras barce lonas,  ya que la  “mejor  c iudad de l  mundo” y sus 
postulados de innovación y cal idad se fundamentan en el reverso de una acentuación de la 
cr is is  soc ia l ,  ta l  como se pone de re l ieve en e l  poster ior  capí tulo dedicado a las barcelonas 
a lo jadas entre lu jos y desalo jos. 
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